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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 24 de marzo de 1994. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión ex- 
traordinaria, en régimen de cuarto intermedio, el próximo mar- 
tes 5 de abril, a la hora 15, a fin de informarse de los asuntos 
entrados y considerar el siguiente 


ORDEN DEL DIA 


Continúa la discusión general y particular del proyecto de ley 
de Reforma Constitucional. (Carp. N” 1300/93 - Rep. N” 739/94, 
Anexos l y ID. 


LOS SECRETARIOS.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Alonso, Alonso Tellechea, 
Arana, Astori, Belvisi, Besozzi, Blanco, Bouza, Bouzas, Cas- 
sina, Elso Goñi, Gargano, González Modernell, Hackenbruch, 
Heber, Irurtia, Jude, Korzeniak, Librán Bonino, Millor, 
Olascoaga, Pérez, Priore, Ramírez, Ricaldoni y Zumarán. 


FALTAN: en ejercicio de la Presidencia de la República, el 
señor presidente, doctor Aguirre Ramírez; con licencia, los 
señores senadores Amorín Larrañaga, Batalla y Urioste; con 
aviso, el señor senador Silveira Zavala; y, sin aviso, los seño- 
res senadores Bruera y Greñno. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta la 
sesión. 


(Es la hora 15 y 21 minutos) 
-Dése cuenta de los asuntos entrados. , 


(Se da de los siguientes:) 


“Montevideo, $5 de abril de 1994, 


La Presidencia de la Asamblea General destina un 
Mensaje del Poder Ejecutivo al que acompaña un pro- 
yecto de ley por el que se autoriza la salida del país al 
Buque Escuela ROU 20 “Capitán Miranda” y su tripula- 
ción, a efectos de realizar el XIV viaje de instrucción. 


-A la Comisión de Defensa Nacional. 


El Poder Ejecutivo remite varios Mensajes solicitan- 
do venia para: 


acreditar embajador extraordinario y plenipotencia- 
rio de la República ante la República de Chile al 
señor ministro Juan Bautista Oddone y ante la Repú- 
blica del Ecuador al señor ministro José María Alza- 
mora. 


-A la Comisión de Asuntos Internacionales. 


designar integrante del Supremo Tribunal Militar al 
general en situación de retiro Dardo Grossi; 


-A la Comisión de Defensa Nacional. 


y destituir de su cargo a un funcionario del Ministe- 
rio de Trabajo y Seguridad Social. 


-A la Comisión de Asuntos Administrativos. 


El Ministerio de Economía y Finanzas remite la in- 
formación solicitada por los señores senadores Reinaldo 
Gargano y José Korzeniak, relacionada con la aplica- 
ción del decreto del Poder Ejecutivo 723/91. 


. -Oportunamente les fue entregado a los señores se- 
nadores Reinaldo Gargano y José Korzeniak. 


El presidente del Banco de Seguros del Estado, re- 
mite nota trasmitiendo la preocupación del Directorio 
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por el proyecto de ley, a estudio de la Comisión de 
Constitución y Legislación, de una nueva Carta Orgáni- 
ca para ese organismo. 


- Téngase presente y agréguese a sus antecedentes. 

La Cátedra de Toxicología e Higiene Ambiental de' 
la Facultad de Química, de acuerdo con el Convenio 
suscrito entre la Cámara de Senadores y la Universidad 
de la República, remite el informe sobre uso de plagui- 
cidas y estado actual del conocimiento acerca de sus 
residuos en el Uruguay. 

-A la Comisión de Medio Ambiente.” 

4) SOLICITUDES DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una solicitud de 
licencia. 


(Se da de la siguiente:) 
“El señor senador Urioste solicita prórroga de licencia.” 
-Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 5 de abril de 1994, 


Señor presidente de la 
Cámara de Senadores 

Dr. Gonzalo Aguirre Ramírez 
Presente 


De mi mayor consideración: 
Por la presente solicito al señor presidente licencia 
por el término de 30 días a partir del día dela fecha, 


motiva la presente razones de salud según certificado 
médico que se adjunta. 


Sin otro particular le saludo con mi más alta estima. 


Omar Urioste. Senador.” 


3 ; 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la licencia solicita- 
da. 


(Se vota:) 


-19 en 19, Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Corresponde convocar al suplente señor Julián Olascoaga, 
quien ya ha prestado el juramento de estilo por lo que, si se 
encuentra en antesalas, se le invita a ingresar al hemiciclo. 


(Entra a sala el señor senador Olascoaga). 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.- 103 


5) OFICINA DEL BANCO DE PREVISION SOCIAL EN 
SALTO. Procedimiento irregular en el cese del pago a 
un jubilado procesado 


SEÑOR PRESIDENTE. - El Senado entra al orden del día. 


SEÑOR HEBER. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR HEBER. - Señor presidente: antes de entrar a con- 
siderar el proyecto que figura en el orden del día, aunque nos 
encontramos ocupando esta banca sólo por el término de una 
semana, tenemos interés en hacer una breve exposición, que 
insumirá alrededor de 8 minutos, referente a una situación su- 
mamente delicada que está ocurriendo en el departamento de 
Salto y que involucra, fundamentalmente, al Banco de Previ- 
sión Social. 


Ahora bien, dado que estamos en régimen de cuarto inter- 
medio, hoy no tenemos la acostumbrada hora previa. Por consi- 
guiente, solicito al Cuerpo autorización para realizar esta expo- 
sición que, repito, va a ser muy breve y en nada alterará el 
régimen de trabajo del Senado. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar si se autoriza al 
señor senador a hacer la exposición solicitada. 


(Se vota:) 
-20 en 21. Afirmativa. 
Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR HEBER. - En la ciudad de Salto, el 11 de febrero, 
en la vía pública tuvo lugar un acontecimiento desgraciado: un 
enfrentamiento, primero verbal y luego físico, entre dos ciuda- 
danos, que derivó en que uno de ellos agredió con un arma de 
fuego al otro. Como es obvio, el ciudadano en cuestión fue 
procesado ese mismo día aunque, tal como figura en el expe- 
diente judicial, se le tipificó procesamiento por lesiones leves, 


Concretamente, a lo que deseo referirme es a lo que ocurrió 
luego de esto, que nada tiene que ver con el hecho judicial en 
sí, 


Cuando dos días después el ciudadano procesado se presen- 
ta a cobrar sus haberes de jubilado -naturalmente que autoriza- 
do por la Jefatura de Policía- se encuentra con que el cobro de 
su jubilación, correspondiente al mes de enero, había sido sus- 
pendido por orden del gerente departamental de Prestaciones. 
No solamente le fue suspendido este pago, sino también el del 
mes de febrero, y desde entonces esta persona dejó de percibir 
la prestación correspondiente, 


Nos parece que esto es totalmente arbitrario, no sólo desde 
el punto de vista jurídico y reglamentario, sino que además nos 
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preocupa la poca receptividad que há tenido el planteamiento 
que hemos hecho ante el Banco de Previsión Social. Hablamos 
de poca receptividad porque luego de que hicimos un planteo 
verbal, recién el 22 de marzo -es decir, casi un mes después- se 
elevó un informe escrito de un funcionario del Banco de Previ- 
sión Social de Salto al gerente departamental, el señor Francis- 
co Martino, en el que se decía que todavía se carecía de datos 
que permitiesen evaluar la situación del procesado. Concreta- 
mente, se dice: “Al respecto cabe informar que no se contará 
con la contestación al mismo” -se refiere al oficio- “en virtud 
de que el expediente se encuentra radicado en la órbita fiscal”. 


Es obvio que si no nos hubiéramos interesado por el tema y 
hecho gestiones ante las autoridades del Banco de Previsión 
Social, ni siquiera se habría cumplido con el trámite de averi- 
guar cuál era la situación del procesado, y no olvidemos que 
estamos hablando del día 22 de marzo, es decir, casi un mes 
después de que se le suspendió el cobro de sus haberes. 


El acto institucional N? 9, en su artículo 81.2, establece que 
la jubilación o pensión le será suspendida a quien o quienes 
sean procesados por la comisión de un delito que le traiga 
aparejada pena de penitenciaría, a partir del respectivo auto de 
procesamiento y durante el término de su reclusión. Sin embar- 
go, prestamente la gerencia del Banco de Previsión Social de 
Salto suspendió el cobro de los haberes a este ciudadano, 48 
horas después de su procesamiento cuando, repito, en la carátu- 
la del expediente judicial se hablaba de lesiones leves. 


En primer lugar, creo que la suspensión tiene su fundamen- 
to luego del auto de procesamiento; pero los haberes ya genera- 
dos deben pagarse siempre y no procederse como en este caso. 


En segundo término, entiendo que para actuar de este modo 
es necesario que exista un delito como el que se alude en el 
acto institucional N” 9, o sea, que traiga aparejada la pena de 
penitenciaría. Esto es que la pena mínima del delito imputado 
sea de dos años o superior. 


Por lo tanto, señor presidente, considero que estamos frente 
a un hecho muy grave, como es el no cobro de los haberes 
jubilatorios por parte de un ciudadano; podrá haber cometido 
un delito, pero ese no es el punto en discusión en este momen- 
to. Pienso que estamos frente a una irregularidad administrativa 
enorme, cometida por el señor gerente departamental de Pres- 
taciones de Salto, y a una falta de respuesta por parte del Banco 
de Previsión Social ante un planteo que hemos hecho, primero 
en forma verbal y, luego, por escrito, Entiendo que esto tiene 
que dar lugar a una investigación administrativa en forma in- 
mediata, a la separación del cargo del referido gerente departa- 
mentai de Salto y a un reconocimiento del derecho de cobro de 
los haberes del procesado, pues está amparado por la legisla- 
ción vigente. 


Señor presidente: solicitamos que, con la máxima urgencia 
posible, dada la situación realmente angustiante que está vi- 
viendo esta persona, se remita la versión taquigráfica de nues- 
tras palabras a todos los directores del Banco de Previsión 
Social, 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar la solicitud formu- 
lada por el señor senador Heber en el sentido de que la versión 
taquigráfica de sus palabras sea enviada a los directores del 
Banco de Previsión Social. 


(Se vota:) 
-23 en 23. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


6) DOCTORES ALBERTO GALLINAL HEBER Y 
EDUARDO JIMENEZ DE ARECHAGA. Homenaje 
póstumo 


SEÑOR PEREYRA. - Pido la palabra para una cuestión de 
orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor presidente: el país se ha visto 
conmovido profundamente ante el fallecimiento del doctor Al- 
berto Gallinal Heber, ciudadano de extensa trayectoria al servi- 
cio de la Nación. En consecuencia, quisiera solicitar al Cuerpo 
que dedicara unos minutos a rendir homenaje a la memoria de 
este hombre que, a través de una larga existencia, se distinguió 
como un ciudadano de singulares valores que realmente presti- 
gian al género humano. 


Formulo moción en ese sentido. 


(Apoyado) 


SEÑOR PRESIDENTE. - La Mesa no tiene inconveniente 
en que el Senado proceda a rendir homenaje al doctor Alberto 
Gallinal Heber, y piensa que ese es también el sentir de los 
demás integrantes del Cuerpo. 


SEÑOR BOUZA. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR BOUZA. - Señor presidente: quiero expresar mi 
más plena adhesión al planteamiento formulado por el señor 
senador Pereyra. Creo que la magnitud nacional de la figura a 
la que se quiere rendir homenaje da suficiente mérito como 
para que el Senado así proceda, aun cuando hubiera algún 
obstáculo desde el punto de vista reglamentario. 


Por otra parte, pienso que una vez finalizado este homenaje, 
deberíamos pronunciar algunas palabras recordatorias del re- 
cientemente fallecido doctor Eduardo Jiménez de Aréchaga, 
figura cuya personalidad también convocó a todo el país. 


En consecuencia, pienso que el Senado cumpliría con un 
sentimiento nacional si procede a rendir los dos homenajes 


propuestos. 


(Apoyado) 
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SEÑOR PRESIDENTE. - Se va a votar si el Senado rinde 
homenaje a la memoria de los doctores Alberto Gallinal Heber 
y Eduardo Jiménez de Aréchaga. 


(Se vota:) 
-24 en 24, Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Tiene la palabra el señor senador Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor presidente: en las palabras con 
que presenté mi moción destacaba que el doctor Alberto Galli- 
nal Heber fue un ciudadano singular, de perfiles netamente 
diferenciales del común de la gente, quien practicó virtudes y 
realizó trabajos que beneficiaron al país y que lo destacaron 
como una de las grandes figuras del presente uruguayo. 


El doctor Gallinal Heber, descendiente de una familia de 
relieve en el país -ya su padre había sido un distinguido ciuda- 
dano en distintos campos de la actividad- se recibió de abogado 
pero no ejerció su profesión; prefirió continuar con el trabajo 
agropecuario, en cuya tarea de mejoramiento fue un verdadero 
pionero. Estudió la realidad nacional y luego buscó los medios 
para promover e incentivar la actividad productiva del agro 
uruguayo, interesándose por experiencias de distintos países; 
todo ello lo hizo a su propio costo. Visitó diversos países, 
conoció técnicas de mejoramiento de campos y pasturas, y 
luego trasladó esa experiencia a sus propios establecimientos, 
siendo el forjador de la tarea de implantación de praderas artifi- 
ciales en el país. Sin embargo, no lo hizo con el propósito del 
enriquecimiento personal, sino que se dedicó a recorrer la Re- 
pública para trasmitir sus conocimientos a todos los medios 
donde se requiriera su palabra, su experiencia, su trabajo, su 
enseñanza. Así, difundió en todo el territorio nacional las técni- 
cas que permitieron mejorar notoriamente importantes superfi- 
cies de la tierra uruguaya. 


También se preocupó por la ganadería. Estudió genética, 
practicó el mejoramiento de las razas y fue un cabañero de 
vanguardia. 


Además de su trabajo personal, en el ámbito de una familia 
de la que era el puntal y el ejemplo formidable -en su casa se 
practicaban virtudes de austeridad, de exaltación del trabajo y 
de solidaridad social- no estuvo ajeno a las preocupaciones 
políticas. Fue candidato por el Herrerismo a la Intendencia 
Municipal de Florida, y obtuvo un triunfo electoral que le per- 
mitió asumir el cargo. Poco después, complicada su actividad 
por problemas que poco armonizaban con su manera de ser, el 
“ doctor Gallinal Heber renuncia a este cargo y se retira durante 
algún tiempo de la vida política activa. Posteriormente, pro- 
ducido el entendimiento entre tres sectores del Partido Na- 
cional -el Nacionalismo Independiente, el Movimiento Popular 
Nacionalista y Renovación Blanca- que constituyeron la Unión 
Blanca Democrática, el doctor Gallinal Heber se incorpora a 
esta corriente y es proclamado candidato al Consejo Nacional 
de Gobierno. 
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Fue allí donde muchas veces tuve la oportunidad de escu- 
char sus palabras y mucho más después, cuando se desempeñó 
como cofundador del movimiento que hoy integramos. Precisa- 
mente, aquel movimiento de 1958 fue el que devolvió al Parti- 
do Nacional el gobierno de la República después de 93 años de 
ostracismo. El doctor Gallinal continuó su trabajo como ciuda- 
dano, apoyando distintas gestiones de interés social y aunque 
su lista no fue la vencedora, el Partido Nacional resultó gana- 
dor. 


Luego los partidos políticos rotaron reiteradas veces en el 
poder, pero es de destacar que al doctor Gallinal no le importa- 
ba cuál era el que integraba el Poder Ejecutivo pese a sus 
amores partidarios, sino que, por encima de todo, le interesaba 
el bienestar de la República. Por esa razón continuó practican- 
do sus acciones de solidaridad social a las que nos hemos 
referido. 


En 1964 junto con el doctor Javier Barrios Amorín inicia- 
ron las tareas relativas a la creación del movimiento de opinión 
que luego sería el grupo partidario que nosotros integramos; 
precisamente, fue el doctor Gallinal quien presidió el congreso 
que se realizó en la ciudad de Rocha el 8 de marzo de 1964, 


Luego, proclamado como candidato a la Presidencia de la 
República, recorrimos el país observando que en su oratoria el 
doctor Gallinal también era un hombre excepcional. Sus pala- 
bras eran profundas, referidas siempre al mejoramiento de la 
sociedad uruguaya, a la superación de sus problemas, en procu- 
ra del perfeccionamiento del ciudadano y de la exaltación de 
sus virtudes cívicas. Fue así que lo vimos más como un predi- 
cador del bien y de la solidaridad social, que como un político 
común. 


En mi carrera política debo haberle oído pronunciar alrede- 
dor de ochenta o cien discursos y jamás lo escuché repetir 
alguna parte de ellos y mucho menos recurrir a apreciaciones 
ajenas e, inclusive, cuando subía a la tribuna el discurso que 
pronunciaba, generalmente no había sido preparado. Comenza- 
ba exponiendo cualquier hecho que tomaba de la realidad cir- 
cundante y a través de esa idea trasladaba sus reflexiones a la 
realidad política y económica del país. 


El doctor Alberto Gallinal fue presidente del sector que 
integramos y luego, poco a poco se fue alejando de la política 
para retirarse a su vida privada. Finalmente, renunció a la inte- 
gración de nuestro sector por discrepar con los enfoques de 
otros dirigentes; no obstante siguió mereciendo la alta conside- 
ración y el respeto, no sólo de los integrantes del sector, sino de 
la ciudadanía en general. 


Cabe destacar que a comienzos del período de gobierno del 
general Gestido se creó el organismo llamado MEVIR, encar- 
gando al doctor Gallinal la organización y la Presidencia de 
este movimiento. Fue así que Jlevó a cabo una acción muy 
sacrificada. Lo vimos recorrer la República en todas las direc- 
ciones, naturalmente, siempre a su costo, sin tocar los fondos 
públicos. Esto demostró una actitud de desprendimiento y ge- 


106 -€.S. 


nerosidad que caracterizó muchas o todas las posiciones que 
adoptó en su vida. Señalamos que MEVIR este año va a inau- 
gurar la vivienda número diez mil. 


Cuando circulamos por las carreteras del país y entramos a 
los pequeños poblados, en sustitución de aquellos ranchos de- 
cadentes vemos hoy un conjunto de viviendas blancas, higiéni- 
cas y confortables, que constituyen un refugio para la dignidad 
humana que, precisamente, son el fruto de la organización, el 
empeño y el esfuerzo del doctor Gallinal. 


La última vez que lo vi y tuve la satisfacción de saludarlo, 
fue hace algunos meses cuando se inauguraron las viviendas de 
MEVIR -actos a los que concurría indefectiblemente en su silla 
de ruedas, a pesar de su muy quebrantada salud- en Pueblo 
Montes. 


Cuando uno examina la vida de este hombre tan especial, 
que teniendo una situación económica sólida, no se encerró en 
el egoísmo personal, en la atención de sus problemas o exclusi- 
vamente en los de su familia, ni en sus propiedades y bienes, 
sino que se consagró al servicio de la sociedad, encuentra un 
ejemplo de desinterés, abnegación y patriotismo realmente ad- 
mirable. Asimismo, observamos la práctica de la solidaridad 
-no de la caridad- sobre la que se funda el derecho que organi- 
za en forma realmente efectiva la convivencia social. La vida 
del doctor Gallinal es un ejemplo de formidable exaltación de 
los valores humanos, fundamentalmente, los morales y éticos. 
Quienes lo conocimos, quienes tuvimos el privilegio de estar 
cerca suyo, conversar con él, recibir sus consejos, y también 
discrepar algunas veces -como efectivamente lo hicimos sin 
alterar el respeto y la admiración que sentíamos por él- desde 
esta banca expresamos nuestro profundo reconocimiento por su 
labor cívica y patriótica. Se trata de una figura ejemplar, de un 
destacadísimo ciudadano que hace pocos días terminó su exis- 
tencia sobre la tierra. 


Seguramente en estos años de quietud, el doctor Gallinal -quien 
era profundamente creyente- con la salud quebrantada habrá 
pensado, como pensó durante su vida, en el Dios que lo espera- 
ba. Debido a sus fuertes convicciones religiosas reiteraba todos 
los días en los hechos la solidaridad con los demás, fundamen- 
talmente con los más pobres, los más carenciados y humildes. 
A través de una larga existencia de más de ochenta años sem- 
bró el bien, exaltó los valores cívicos, amó a la República y a 
ella consagró sus mejores esfuerzos, 


Por eso, señor presidente, desde esta banca, como represen- 
tante del pueblo, y desde el fondo de mi conciencia, proclamo 


mi admiración, mi respeto y mi homenaje a tan ilustre ciudada- 
no. 


SEÑOR MILLOR. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR MILLOR. - Nos adherimos totalmente a las pala- 
bras pronunciadas por el señor senador Pereyra, por considerar- 
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las tremendamente oportunas, sobre todo teniendo en cuenta 
que el fallecimiento del doctor Alberto Gallinal se produjo 
cuando comenzaba la Semana de Turismo y no tuvimos opor- 
tunidad de expresar nuestro sentimiento. 


Se me ha conferido el honor de hablar incluso en nombre 
de alguien que estaba familiarmente vinculado a don Alberto 
Gallinal, es decir, mi compañero de partido, el señor senador 
Ricaldoni. 


A título personal, más allá del sector que integro, deseo 
recuperar de cuanto ha dicho el señor senador Pereyra -que 
compartimos absolutamente- alguna vivencia de nuestro pasa- 
do como militante gremial en la Educación Pública, en Prepa- 
ratorios y en la Facultad de Derecho. Nos tocó formarnos como 
estudiantes en un país que comenzaba a transitar por un camino 
riesgoso, o sea, el de la estigmatización y de la descalificación. 
No tuve el honor de conocer personalmente a don Alberto 
Gallina, aunque me honro con la amistad de alguno de sus 
hijos. 


Cabe destacar que comencé a conocer a don Alberto Galli- 
nal a raíz de ese Uruguay que no juzgo desde la óptica de los 
años. Creo que todos, según la vereda en que nos ubiquemos, 
incurrimos en el vicio de descalificar a aquella persona que 
pensase distinto a nosotros. En aquella época -me remonto a la 
década del sesenta, cuando tenía dieciséis años- la sola men- 
ción de don Alberto Gallinal implicaba las nociones de latifun- 
dio y de oligarquía. Por esa razón quisimos saber de quién se 
trataba. Nos encontrarnos, precisamente, con lo que ha descrito 
de una manera magistral, que no nos animamos a superar, el 
señor senador Pereyra. No sé si don Alberto Gallinal disfrutó 
de una gran fortuna personal; ignoro si fue la persona que tuvo 
más campos. Tengo entendido que hubo ciudadanos poseedo- 
res de extensiones de tierra de mayor cuantía, que han pasado 
anónimamente por la vida de este país, Puedo dar fe de la 
austeridad republicana con que don Alberto Gallinal se manejó 
a lo largo de toda su existencia, sin buscar ningún tipo de 
provecho, ya no económico, sino político, a lo que fue una 
constante en su vida, es decir, tratar de hacer el bien con total 
prescindencia de la bandería política de aquel sobre el que 
recaía dicho beneficio, Estoy seguro que a aquellos que pudie- 
ron abandonar lo que era una afrenta para el Uruguay que todos 
queremos -es decir, los cantegriles y los ranchos miserables en 
el interior de la República, donde confluyen varias estancias y 
se forma ese bolsón de miserias atrapado entre varios alambra- 
dos- jamás se le preguntó, ni hubo interés en saberlo, cuál era 
su filiación política. A don Alberto Gallinal le preocupaba, 
fundamentalmente, erradicar algo que más que la pobreza era 
una afrenta para todos los orientales. 


El señor senador Pereyra hablaba -y lo reafirmo, porque la 
historia así lo demuestra- del desinterés político del proceder 
de don Alberto Gallinal. Hay algo que lo demuestra por sí solo. 
Su obra -más allá de la reestructura del Hospital Maciel y de 
las doscientas escuelas que ayudó a construir en oportunidad de 
celebrarse el bicentenario de la República, amén de otras obras 
de beneficencia que son innumerables -trasciende la historia de 
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nuestro país como la del gestor, el presidente, el creador y el 
impulsor de una de las realidades que más debe enorgullecer- 
nos a todos los uruguayos, sin importar las colectividades polí- 
ticas, es decir, MEVIR. Fue esta una institución que tuvo opor- 
tunidad de desarrollarse bajo la Presidencia de don Alberto 
Gallina! durante la Administración del general Oscar Diego 
Gestido. Tengo entendido que aquél no vaciló ni un segundo en 
aceptar el ofrecimiento de quien podía considerar un rival polí- 
tico, en torno a una Obra que como él mismo podría haber 
pensado, aparejaría algún rédito político al gobierno de turno. 
Sin embargo, esa no era la forma de razonar de una persona de 
la magnitud de don Alberto Gallinal. 


Fuimos sorprendidos por la muerte de una persona que fa- 
lleció a los ochenta y cuatro años de edad, con su salud muy 
quebrantada. Por supuesto, fue un hecho que tarde o temprano 
iba a suceder. Pero no dejó de emocionarnos algo que tal vez 
algún día los uruguayos comencemos a comprender mejor: que 
los homenajes a aquellas personas que se caracterizan a través 
de su vida por hacer el bien, no deben realizarse luego de su 
fallecimiento. Digo esto, más allá de que tengan una extensa 
militancia política, puesto que en Uruguay, en mayor o menor 
medida, la tenemos todos ya que afortunadamente el nuestro es 
un pueblo interesado en los temas políticos y consciente de que 
construye su propio destino porque es muy pasional. Pero, rei- 
tero que los homenajes a personas que pese a su militancia 
política -don Alberto Gallinal Hegó a ser candidato a presidente 
de la República- pasan a la historia, no por ese motivo sino, 
fundamentalmente, por haber hecho el bien a los demás o por 
haber luchado en el acierto o en el error con sinceridad y 
desinterés por la grandeza de la República, no deben efectuarse 
luego del fallecimiento. 


Creo que este reconocimiento oportuno, que agradecemos 
al señor senador Pereyra -que fue planteado en nombre del 
partido en el cual siempre militó don Alberto Gallinal- debió 
haber llegado antes. Más allá de pasiones políticas, hay muchos 
orientales a los que quizás en nuestra juventud estigmatizamos 
-porque esa era la norma en aquellos años- pero que luego 
tuvimos tiempo para reflexionar, tal vez por todo lo que debi- 
mos pasar, y reparar en que a pesar de las diferencias políticas, 
hay cosas que nos unen tremendamente, No puede haber nin- 
gún ciudadano que a la distancia no reconozca lo que significó 
este hombre, como un símbolo no de un partido político ni de 
un gobierno, sino de aquelfa faceta que puede encaminarnos 
nuevamente por los caminos de grandeza que el país conoció, 
con todos sus matices políticos porque, en definitiva, seguimos 
viviendo en una sociedad pluralista. 


Respetuosos, inclinamos nuestra bandera partidaria. Hace- 
mos extensivas nuestras condolencias al Partido Nacional, muy 
especialmente, al Movimiento Nacional de Rocha -del cual fue 
su primer candidato a la Presidencia de la República, en 1966- 
y a toda su familia. Asimismo, deseamos que la versión taqui- 
gráfica de todo cuanto se manifieste al respecto sea enviada a 
sus familiares, 
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SEÑOR ALONSO (Dr. Nelson). - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador, 


SEÑOR ALONSO (Dr. Nelson). - Señor presidente: parece- 
ría que estos últimos días han sido particularmente nefastos 
para el país en lo que respecta a la desaparición de hombres 
que han tenido enorme gravitación y valor en la vida de nuestra 
sociedad. Ahora, concretamente, me refiero a la desaparición 
del doctor Gallinal. 


En ese sentido, debo expresar que me considero un humilde 
y modesto predicador de la tolerancia que procuro aplicar, en 
lo posible, en todos los casos. He tenido pocas oportunidades 
de aplicar la tolerancia con respecto al doctor Gallinal, porque 
a pesar de las diferencias ideológicas -que las teníamos o, me- 
jor dicho, quien habla las tenía con él porque, seguramente, no 
conocía mi existencia- y de las discrepancias que podía suscitar 
en otras personas, hasta por razones religiosas, era un hombre 
que no requería que se le concediera la tolerancia, De por sí no 
había nada que tolerar en su forma de vivir. Fue una persona de 
poderosos medios económicos y era plenamente consciente de 
ello. Además, se adornaba con una rarísima virtud: la de saber 
que todo hombre que disfruta de poderosos medios económi- 
cos, sea cual fuere su origen -aun del propio trabajo- se consti- 
tuye en deudor de la sociedad en la cual vive. Pocas veces 
hemos visto a un hombre con sus medios, que los empleara 
mejor desde del punto de vista social, con una mayor generost- 
dad, amplitud, lucidez y, por sobre todas las cosas, con una 
gran capacidad de realización. - 


Reiteradarmente se ha citado el ejemplo de MEVIR. Se trata 
de una obra grandiosa, no sólo por to que significa en su volu- 
men e importancia económica como progreso y avance, sino 
como distribución de justicia social. La obra del doctor Galli- 
nal al frente de MEVIR, indudablemente, hace honor a lo que 
fueron las actitudes de toda su vida. Lo mismo podríamos decir 
de muchas otras formas de contribución dentro de lo que es el 
área privada, tanto al Estado como a todoaquel que lo necesi- 
tara. 


Por eso decimos que siempre hemos sentido un profundo 
respeto por el doctor Alberto Gallinal que no habíamos tenido 
oportunidad de expresar públicamente y, lamentablemente, como 
suele suceder, la ocasión se presenta en el día de hoy cuando ya 
no lo tenemos entre nosotros. Hoy podemos afirmar con total 
conciencia que el país ha perdido un hombre de tremendo valor 
y una de las grandes personalidades de las últimas décadas. 


Por consiguiente, el Partido por el Gobierno del Pueblo se 
solidariza con las palabras del señor senador Pereyra y hace 
llegar sus condolencias al Partido Nacional que tuvo el orgullo 
de contar con el doctor Gallinal entre sus filas y a los familia- 
res que sentirán la ausencia de aquel dirigente que los dirigía. 


? 


Muchas gracias. 
SEÑOR ASTORI. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 
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SEÑOR ASTORI. - En nombre de la bancada del Frente 
Amplio, adherimos a este homenaje que el Senado ha venido 
rindiendo, con justicia, al doctor Alberto Gallinal Heber. 


Entendemos que no es momento de recordar ni de hacer 
recuentos de acuerdos o discrepancias, sino de reconocer la 
trayectoria nacional de la figura a la que hoy estamos evocan- 
do. Nos parece adecuado que varios señores senadores hayan 
elegido -diría que por unanimidad- entre las obras muy impor- 
tantes del doctor Gallinal, a ese legado que nos dejó a los 
uruguayos, consistente en su trabajo incansable y permanente 
por la edificación de la vivienda en el medio rural. 


En estas breves palabras no quisiera dejar de recordar que 
siendo muy joven tuve oportunidad de conocerlo personalmen- 
te cuando, a los 23 años, atravesé una etapa que considero 
fundamental en mi formación. En ese momento formé parte de 
un equipo que colaboraba con un ministro, también joven, lla- 
mado Wilson Ferreira a fin de dejarle una obra importante al 
país. Me refiero a un proyecto de reforma de las estructuras 
agrarias. En aquel entonces conocí a Alberto Gallinal discre- 
pando profundamente con ese proyecto y oponiéndosele firme- 
mente pero, a su vez, mantuvimos una relación muy intensa en 
cuanto a la continuidad de sus debates que recuerdo se realiza- 
ban casi a diario en Casa de Gobierno. En esas oportunidades 
aprecié toda la riqueza de su personalidad que, si no recuerdo 
mal, fue recordada por el señor senador Pereyra cuando señala- 
ba que también tuvo sus buenas discrepancias con él. Para 
quien habla esta fue una experiencia muy importante, y aunque 
sea con brevedad quiero agregar al testimonio de la bancada 
que represento este recuerdo personal de una época de mi vida 
absolutamente imposible de olvidar por lo que siento que ha 
influido en mi formación. 


Al adherir a este homenaje, presentamos nuestras más senti- 
das condolencias al Partido Nacional y a los familiares del 
doctor Gallinal. 


SEÑOR LIBRAN BONINO. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR LIBRAN BONINO. - En nombre de la bancada 
que integro deseo adherir fervorosamente a las expresiones que 
se han vertido anteriormente con respecto a la personalidad del 
doctor Gallinal. A decir verdad, esta adhesión no me cuesta 
porque siento estas palabras como lo han hecho quienes las han 
vertido. 


No podrá escribirse la historia de la ganadería de nuestro 
país en los últimos cincuenta años sin tener en cuenta la acción 
del doctor Gallinal quien fue uno de sus más grandes propulso- 
res. Su establecimiento San Pedro del Timote fue una verdade- 
ra escuela de ganadería, de zootecnia, de pasturas, de organiza- 
ción y de forestación. En este último aspecto cabe destacar que 
fue uno de los grandes precursores de la forestación de nuestro 
país cuando aún no existía un sistema legal tan favorable como 
el que tenemos actualmente. El doctor Alberto Gallinal no fue 
solamente un eficiente y destacado ganadero, sino que su per- 
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sonalidad adquirió otras dimensiones en el área de la solidari- 
dad social donde se desempeñó con desprendimiento y ocupan- 
do siempre cargos estrictamente honorarios. Entregó gran parte 
de su vida a la sociedad integrando comistones que llevaron a 
cabo obras que muchos señores senadores ya han mencionado 
entre las que quiero destacar la de MEVIR a la que brindó un 
cariño muy intenso. Esta acción proporcionó unos resultados 
extraordinarios al pobre medio social de nuestra campaña, don- 
de se construyeron -y siguen construyéndose- miles de hogares 
para la gente más menesterosa. Esta es una de las tantas obras 
del doctor Gallinal; por eso cuando se ha dicho que el país ha 
perdido un gran hombre ¡vaya si lo ha perdido! Estoy seguro 
que las reservas morales que tiene este pequeño país han sufri- 
do un impacto muy duro y triste con esta pérdida. La figura del 
doctor Gallinal siempre será recordada con mucho cariño y 
respeto. 


SEÑOR RAMIREZ. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR RAMIREZ. - En nombre de la bancada del Herre- 
rismo, deseamos sumarnos a las palabras de homenaje que se 
han pronunciado en esta sala, en memoria del doctor Alberto 
Gallinal quien fuera un gran oriental, un gran ciudadano y, 
además, un integrante de nuestra colectividad partidaria. 


El doctor Gallinal fue signado desde su nacimiento por un 
doble privilegio: el de una vocación profunda que lo acompañó 
a lo largo de toda su vida y el de una inteligencia descollante a 
la que acompañaba una gran capacidad de trabajo. Su voca- 
ción, que marcó a fuego su personalidad, fue la de servicio al 
prójimo dirigida por el norte de hacer el bien y de llevar la 
justicia a la tierra y a sus habitantes. El doctor Alberto Gallinal 
desarrolló esta vocación de servicio en tres aspectos fundamen- 
tales de su vida. El primero de ellos fue en su vida privada que 
supo trasmitir hacia el resto de sus conciudadanos; se trataba de 
una vida privada encerrada entre paredes de cristal que permi- 
tía a todos atesorar lo que era una personalidad cabalmente 
honesta dedicada a hacer el bien y a consagrar el trabajo y el 
esfuerzo -más allá de la existencia de capital patrimonial- como 
una de las aristas más importantes de la actividad humana. Esa 
transparencia fue un ejemplo para todos los orientales. 


La segunda arista de su vocación de servicio al prójimo, 
con el ideal de justicia marcándole el rumbo, fue su colabora- 
ción directa en obras prácticas de apoyo a su mundo circundan- 
te, apoyo al productor -especialmente al rural- al vecino, al 
trabajador y habitante del campo y también a las distintas áreas 
de nuestra organización social; él advertía que su inteligencia, 
su capacidad, su energía, su trabajo y aún sus posibilidades 
patrimoniales, podían ser de utilidad, ya fuera para prestar la 
semilla que permitiera crecer a aquel que necesitaba de ella o 
tender su mano para apoyar al desamparado, cualquiera fuera 
la condición que lo hubiera llevado a esa situación. 


El tercer ámbito en el cual desarrolló esa permanente voca- 
ción de servicio -que, yo diría, constituyó el destino común de 
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su vida- fue la actividad política, de la cual entró y salió varias 
veces. Allí donde advirtió que su trabajo, su inteligencia, su 
energía, podían empujar al bien común, el doctor Gallinal estu- 
vo presente. Cuando tuvo conciencia de que su trabajo, su 
inteligencia y su energía podían ser de mayor utilidad en ámbi- 
tos prácticos de actividad privada en el mundo circundante, en 
temas más concretos y específicos, se retiró de la actividad 
política general y se dedicó intensamente a la otra. 


Los últimos años de su vida lo encontraron también dando 
el ejemplo, con una enfermedad que durante muchos años lo 
tuvo aprisionado a quien había sido un león en materia de 
trabajo y de actividad física; pero, reitero, siguió dando el ejem- 
plo desde su silla de ruedas en todas aquellas oportunidades en 
las que vio que podía seguir prestando servicios a cualquiera de 
sus conciudadanos. 


Creemos que hemos enterrado hace pocos días a un gran 
patriota y, en lo personal, en nombre de la bancada que repre- 
sentamos, le rendimos nuestro homenaje. 


Muchas gracias. 
SEÑOR HEBER. - Pido ta palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR HEBER. - Señor presidente: es particularmente di- 
fícil hacer uso de la palabra en estas circunstancias; más aun, 
luego de lo que han expresado los señores senadores. Sin em- 
bargo, queremos dejar constancia, especialmente, de nuestra 
adhesión a lo que aquí se ha dicho sobre la vida de Alberto 
Gallinal. 


A pesar de ser parientes lejanos de este hombre, lo conoci- 
mos recién en la última etapa de su vida, Nuestra impresión de 
él era quizás parecida a la que tiene la mayor parte de la gente 
en este país; su personalidad podía fácilmente asociarse con la 
de un hombre hosco, parco, duro. Sin embargo, cuando conoci- 
mos a Alberto Gallinal comprobamos que era una persona dia- 
metralmente opuesta a todo eso; era un hombre con un corazón 
enorme, siempre dispuesto a tender una mano de ayuda, muy 
exigente con los demás y consigo mismo, tremendamente leal 
y muy directo. Claro está, lo conocimos por avatares políticos; 
aún siendo nosotros muy jóvenes compartimos con él la cam- 
paña electoral de 1971 y nos acercamos muchísimo en todo el 
período inmediatamente anterior a la restauración de la demo- 
cracia en el país, es decir, a las elecciones de 1984, 


Ya en 1989, el doctor Gallinal estaba disminuido física- 
mente, pero igualmente tuvimos la dicha de compartir varias 
inauguraciones de su gran amor que fue MEVIR. Recuerdo que 
en uno de los últimos actos, concurrió en silla de ruedas a la 
inauguración de las viviendas de Berrondo, un poblado cercano 
a la ciudad de Florida, donde también hizo uso de la palabra 
con evidentes dificultades, pero con un espíritu indomable. En 
aquella oportunidad, terminó refiriéndose al número de vivien- 
das que se habían construido con ese programa desde el inicio 
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hasta el momento, sumando las que en ese día se inauguraban. 
Asimismo, recordó el abrazo y el beso que le había dado un 
joven en una de las tantas inauguraciones, el que ante la pre- 
gunta de por qué estaba tan emocionado y contento, respondió 
que se debía a que desde ese momento en adelante iba a poder 
ver llover desde adentro. 


El doctor Gallinal representó mucho para el país, más allá 
de todo sentido partidario, sentido que él sólo expresaba en los 
momentos electorales. 


Creo que este homenaje a su persona es absolutamente justo 
y estoy seguro de que él no lo hubiera querido, porque era muy 
modesto. En mi opinión, recordar al doctor Gallina! es acordar- 
se de una gran persona que realmente hizo mucho por el país. 
Por esa razón, no quería dejar pasar esta oportunidad sin expre- 
sar mi sentir emocionado; por otra parte, creo que cuando los 
familiares, los hijos del doctor Gallinal, lean estas palabras y 
tengan conocimiento de lo que aquí se ha dicho, se sentirán una 
vez más orgullosos de quien en vida fuera su padre. 


SEÑOR BLANCO. - Pido la palabra. 
SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR BLANCO. - Con profunda emoción, me asocio al 
homenaje que el Senado está tributando al doctor Alberto Ga- 
Jlinal Heber. 


Vivió animado por el amor al prójimo y eligió, para mani- 
festarlo, el camino de las obras concretas, directas, sólidas, sin 
retórica ni estridencia. Asumió la función pública sin buscarla, 
solamente como respuesta a lo que en determinado momento 
sintió era su responsabilidad cívica. 


Su militancia nunca fue agresiva; simplemente, fue una for- 
ma de cumplir el deber, con respeto hacia todos, sin agravios 
para nadie. La divisa fue en él un camino de servicio, no una 
marca para dividir o enfrentar. 


En su personalidad integral, multifacética, articulada armo- 
niosamente en torno a Ía fe cristiana, se conjugaban sin violen- 
cia su condición de ciudadano, de empresario rural moderno, 
de promotor de las nuevas tecnologías agropecuarias, de gene- 
roso impulsor de las causas sociales, de discreto y silencioso 
auxiliador de los necesitados, de dedicado hombre de familia y 
de amigo leal. ¿Qué destacar más? 


Todo lo hizo bien, con corazón generoso y abierto. Pasó por 
la vida con austeridad y sencillez; su afán fue construir, y ¡vaya 
si lo hizo! Su huella buena está clara y distinta por todos los 
senderos que recorrió. Pudo fácilmente refugiarse en el egoís- 
mo, la propia complacencia y la comodidad, pero en su lugar 
eligió el trabajo y el esfuerzo disciplinado para contribuir a 
edificar la sociedad, la familia, el campo, el porvenir de los 
débiles y necesitados, en suma, la patria, a la que quiso y a la 
que honró con su vida. 
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MEVIR, como se ha dicho en sala, probablemente su obra 
predilecta, refleja en buena medida su personalidad. Precisa- 
mente, se trata de una obra de bien, desarrollada sin estriden- 
cias, con el trabajo sacrificado y la cooperación de muchas 
manos sencillas; apunta a la familia y a los más necesitados y 
está enclavada en los campos de la patria. Ahora, él nos entre- 
ga la responsabilidad de seguirla y, sobre todo, de serle fiel en 
su espíritu. 


La naturaleza de la acción política a la que estamos habi- 
tuados suele poner de relieve lo que es acción pública, y Galli- 
nal muestra la fuerza formidable del factor humano y personal, 
actuando muchas veces escondido, tejiendo sin pausa la urdim- 
bre social, construyendo la sociedad y haciendo solidaridad 
concreta. Ninguna ley, ningún decreto puede suplir semejante 
tarea. Deja, así, un enorme vacío en nuestra sociedad. Sin em- 
bargo, estoy seguro de que no le gustaría ver en su partida del 
tiempo un gesto de desaliento o de frustración, más bien prefe- 
riría encontrar emulación, él dejó la buena semilla. 


Por la forma como supo administrar los bienes que la Provi- 
dencia le dio en lo material y en lo espiritual, se le podría 


aplicar lo que está escrito: “siervo bueno y fiel, como has sido 
fiel en lo poco, te constituiré sobre lo mucho”. 


Muchas gracias, 


SEÑOR PRESIDENTE. - Léase una moción llegada a la 
Mesa. 


(Se lee:) 


“Ponerse de pie y rendir un minuto de silencio en 
homenaje al Dr. Alberto Gallinal. 


Enviar la versión taquigráfica de las manifestaciones 
pronunciadas en sala, a la familia del homenajeado. 


Pereyra, Ricaldoni, Millor, Nelson Alonso, Li- 
brán Bonino, Heber, Danilo Astori, J. A. Ra- 
mírez, Zumarán, J. C. Blanco. Senadores.” 

-Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita al Senado y a la barra a ponerse de pie y 
guardar un minuto de silencio. 


(Así se hace) 
7) PRESIDENTE AD HOC 

SEÑOR PRESIDENTE. - Quien desempeña la titularidad 
de la Mesa debe retirarse por un momento. En virtud de que 


aún no han sido designados los vicepresidentes del Cuerpo, 
sería necesario designar un presidente ad hoc. 
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SEÑOR RAMIREZ. - Formulo moción para que sea electo 
el señor senador Pereyra. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Si no se hace uso de la palabra, 
se va a votar la moción formulada. 


(Se vota:) 
-23 en 23. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Se invita al señor senador Carlos Julio Pereyra a ocupar la 
Mesa. 


(Ocupa la Presidencia el señor senador Pereyra) 


8) DOCTORES ALBERTO GALLINAL HEBER Y 
EDUARDO JIMENEZ DE ARECHAGA. Homenaje 
póstumo 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - De acuer- 
do con lo resuelto por el Cuerpo, corresponde rendir homenaje 
a la memoria del doctor Eduardo Jiménez de Aréchaga. 


SEÑOR BOUZA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene la 
palabra el señor senador. 


SEÑOR BOUZA. - Señor presidente: todavía conmovidos 
por la noticia tan dolorosa del trágico fallecimiento del doctor 
Eduardo Jiménez de Aréchaga, ocurrido en el día de ayer, no 
sólo es nuestro deber -y hablo en nombre de nuestro sector 
político- expresar en este ámbito de representación nacional el 
dolor que sentimos, sino también homenajear a uno de los 
hombres que más ha prestigiado a esta República. 


El doctor Eduardo Jiménez de Aréchaga integraba una fa- 
milia en la que todos eran distinguidísimos juristas. Es difícil 
hablar de derecho público, sobre todo del Uruguay, sin referir- 
nos a los Aréchaga. Precisamente, el doctor Eduardo Jiménez 
de Aréchaga se dedicó a enseñar y a ejercer Derecho, así como 
también a cumplir importantes y trascendentes funciones de 
gobierno desde su juventud. Recuerdo que en oportunidad de 
formarse el primer Consejo Nacional de Gobierno, que sustitu- 
yó al entonces presidente Andrés Martínez Trueba, el doctor 
Eduardo Jiménez de Aréchaga fue el secretario de dicho Con- 
sejo. En ese entonces era un hombre muy joven, pero con un 
talento que le permitió marcar rumbos en la vida, pues ya se 
destacaba con la capacidad suficiente como para desempeñar 
tareas de tan alta y distinguida responsabilidad. 


A través de hombres como Eduardo Jiménez de Aréchaga, 
el Uruguay alcanzó prestigio en el mundo. Precisamente, nues- 
tro país tiene para su lista de honores más altos el hecho de que 
el doctor Armand Ugón, en primera instancia, y el doctor Eduar- 
do Jiménez de Aréchaga posteriormente, fueran miembros de 
la Corte Internacional de Justicia, del Supremo Tribunal de | 
Justicia de la Organización de las Naciones Unidas, es decir, 


5 de Abril de 1994 


algo así como el poder jurisdiccional internacional. Sin duda, el 
Uruguay pudo tener esas posiciones en función del respeto 
internacional por nuestras instituciones y trayectoria democráti- 
ca, pero también lo obtuvo en virtud de estar en condiciones de 
ofrecerle al mundo hombres como Armand Ugón y Jiménez de 
Aréchaga, cuya valía personal justificaba plenamente que pu- 
dieran llegar a esos cargos, 


Aun cumpliendo esas tareas de tan alto valor internacional 
y de tanta jerarquía, haciéndolo para ganarle tanto prestigio a 
su patria, Eduardo Jiménez de Aréchaga pudo continuar desa- 
rrollando otras actividades en el país, colaborando y participan- 
do en todos los momentos en los cuales ello le fue solicitado. 


Fue ministro del Interior durante el gobierno del señor Pa- 
checo Areco, en un momento políticamente muy difícil, para el 
que había que tener el coraje y la valentía que Eduardo Jimé- 
nez de Aréchaga poseía como uno de los rasgos de su persona- 
lidad tan fuerte y talentosa. Desempeñó esa función en circuns- 
tancias muy duras y de gravísimos enfrentamientos entre uru- 
guayos para hacer regir el Derecho, garantizar que esta socie- 
dad no se desbordara en la violencia y para que los principios 
democráticos que él había afirmado a través de su noble voca- 
ción familiar y personal siguieran viviendo en nuestro país. 


Luego, cuando se produce lo que Aréchaga no quería, su 
participación vuelve a aparecer en un momento en que el Parti- 
do Colorado lo llama, en horas en las que buscaba una solución 
política frente a la tiniebla que rodeaba las libertades públicas. 
En ese entonces integra la llamada “Comisión de los Seis”, 
creada por el partido en el que él militaba. Claro está que el 
Partido Colorado recurría a él porque se prestigiaba con su 
presencia, pero Jiménez de Aréchaga nunca negó su apoyo, al 
Partido Colorado, al país, a sus instituciones y a su representa- 
ción en el mundo. 


Con esto quiero decir que Jiménez de Aréchaga, quien tenía 
todas las condiciones para poder hacer una vida profesional 
brillante, estuvo siempre atento a los problemas del país, para 
darle su apoyo en aquellas instancias difíciles en las que le fue 
reclamada su presencia. 


Quiero terminar este recordatorio a Eduardo Jiménez de 
Aréchaga con una referencia muy personal. Creo que de todas 
las actividades que Aréchaga desempeñó con tanto brillo, sin 
duda la que más quiso fue' la de profesor, la de' maestro de 
Derecho. Tuve el privilegio de haber sido, allá por el año 60, 
alumno de ese formidable profesor de derecho internacional y 
vi en él las condiciones de un gran pedagogo. En esa época, en 
la Facultad de Derecho recién empezaba a hacerse, como expe- 
riencia piloto, lo que se llamó la formación de seminarios, esto 
es, el abandono de la clase magisterial, sustituyéndola por la 
formación de grupos de estudio disciplinado, con asistencia 
obligatoria, en los que se discutía en un régimen parecido al de 
la organización de las clases en primaria y en secundaria. El 
doctor Jiménez de Aréchaga, mostrando en la pedagogía que 
era coherente con su forma de entender Ja libertad, aplicó des- 
de el comienzo un procedimiento por el que provocaba perma- 
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nentemente la deliberación, la discusión y la confrontación de 
ideas. Formaba equipos para oponerlos en el análisis de distin- 
tas tesis sobre un mismo tema. Luego participaba él también en 
la discusión, porque nunca fue un hombre que optara por el 
camino de la neutralidad, sino por el contrario, por el del com- 
promiso. Debatió con sus alumnos -y lo hizo conmigo muchas 
veces- con el valor de su conocimiento, pero nunca imponien- 
do la autoridad de su calidad de catedrático. Creo que esa es 
una faceta que revela esta noble, ilustre y prestigiosa personali- 
dad que hemos perdido tan trágicamente. 


Eduardo Jiménez de Aréchaga tenía unos cuantos años, pero 
estaba pleno de energía y en condiciones de seguir aportándole 
al Uruguay y al mundo un finísimo conocimiento jurídico y 
una gran autoridad moral. Inclusive, en estos tiempos en los 
que hemos estado analizando en el Senado el proyecto de ley 
de reforma constitucional, algunas normas que estuvieron en la 
discusión de la Comisión surgieron de ideas aportadas por el 
doctor Jiménez de Aréchaga, que no podía estar ausente Cuan- 
do se trataba de establecer lo que deben ser las normas de 
mayor jerarquía de la organización de la sociedad que tanto 
quiso, defendió y por la que tanto luchó. 


Por todo esto, señor presidente, propongo al Senado que se 
le rinda este homenaje a un hombre que nos prestigió a todos y 
que se comunique a su señora e hijos y a nuestro ex colega y 
compañero de bancada hasta hace poco tiempo, el doctor Al- 
berto Brause -que fue su yerno- que en este momento comparti- 
mos con ellos su dolor, no sólo nosotros, sino la sociedad 
entera. Su ausencia la va a sentir el Uruguay y el mundo, 
porque se ha ido un hombre que supo ubicarse, por su jerar- 
quía, incluso por encima de nuestras fronteras, 


SEÑOR RAMIREZ. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene la 
palabra el señor senador. 


SEÑOR RAMIREZ. - Deseamos unirnos al homenaje que 


se rinde al doctor Eduardo Jiménez de Aréchaga en nombre de 


la bancada herrerista y en el personal. El doctor Jiménez de 
Aréchaga heredó una singular inteligencia aplicada al razona- 
miento jurídico. Cuando digo “heredó”, el término es exacta- 
mente científico, pues sus genes le trasmitieron esa capacidad 
familiar de razonar jurídicamente y de encontrar en la norma, 
fuera escrita o consuetudinaria, el sentido de la justicia para los 
pueblos o para las naciones, 


Supo hacer honor a su estirpe familiar; entre los grandes de 
su familia fue uno de los más grandes. Sin embargo, tuvo la 
sencillez del sabio y la generosidad intelectual del maestro. 
Cualquiera que conversara con él, ya fuera en la Facultad de 
Derecho o en un ámbito familiar o social, nunca tenía la sensa- 
ción de que se encontraba frente a un interlocutor de una mag- 
nitud tal y de un reconocimiento internacional como el que en 
todos los países del mundo se le tributaba al doctor Jiménez de 
Aréchaga. Nadie que pudiera cambiar ideas con él sentía esa 
sensación de distancia, sino al contrario, la proximidad que 
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presta quien tiene una profunda vocación no sólo por el Dere- 
cho, sino también por la docencia. 


Al igual que el señor senador Bouza tuve el privilegio de 
ser su alumno en un seminario dictado por él en 1966, en la 
Facultad de Derecho. En aquel entonces ya era integrante de la 
Comisión Internacional de las Naciones Unidas para la Codifi- 
cación del Derecho Internacional. Fue uno de los pocos técni- 
cos en esa disciplina jurídica que habían sido citados y designa- 
dos por la Asamblea de las Naciones Unidas para realizar nada 
menos que la codificación del derecho consuetudinario interna- 
cional, 


Esa jerarquía y autoridad en la disciplina le permitía -a 
pesar de todo- escuchar el “disparatear” de algún alumno que 
en un atrevimiento intelectual podía discutir con él en posicio- 
nes en materia de interpretación del derecho internacional cuando 
él ya tenía un camino largamente recorrido y un conocimiento 
profundo de casi todos los secretos de esa disciplina en forma- 
ción. 


Descolló en mérito a su única y exclusiva capacidad inte- 
lectual y esfuerzo personal. En ese sentido, no le valió el ape- 
llido Jiménez de Aréchaga para ser reconocido internacional- 
mente, ya que lo logró gracias al fruto de su propia y exclusiva 
cosecha como individuo. 


Fue un ciudadano del mundo, pero a pesar de ello también 
fue un uruguayo, un oriental. Cuando sus conciudadanos o 
correligionarios del Partido Colorado le requirieron sus servi- 
cios, no tuvo inconveniente en prestar su colaboración generosa 
al país y a su partido. Cada vez que sus obligaciones -siendo 
miembro o presidente de la Corte Internacional de Justicia de 
La Haya- le permitían regresar a su terruño, Eduardo Jiménez 
de Aréchaga lo hacía. Asimismo, siempre estaba listo para 
dictar alguna clase en la Facultad de Derecho o en cualquier 
ámbito. 


Fue, por tanto, uno de los grandes uruguayos que exhibimos 
con orgullo frente al resto de las naciones. También estuvo 
marcado por una vocación muy profunda desde su nacimiento 
en la que supo desarrollar el conocimiento y la práctica del 
Derecho como legislador o como juez, para hacer que a través 
de ese instrumento se hiciera justicia entre los hombres. 


Nos sumamos, por tanto, en reconocimiento a quien fue 
nuestro querido profesor, a este homenaje que le tributa el 
Senado de la República. 


SEÑOR CASSINA. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene la 
palabra el señor senador. 


SEÑOR CASSINA. - Quiero recordar del doctor Eduardo 
Jiménez de Aréchaga su labor docente. 
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La vida me dio el privilegio, como estudiante de la Facul- 
tad de Derecho en la década de 1950 y como secretario general 
del Centro de Estudiantes de Derecho en un período más dila- 
tado de lo habitual, en los años 1954 y 1955, de tratar directa- 
mente a varios de los grandes maestros del Derecho y de los 
grandes docentes universitarios que el país tuvo en ese período 
y entre los que no vacilo en señalar algunos de los que, a mi 
juicio, me parecen los más relevantes en toda la historia tan 
tica de nuestra Universidad, y no sólo de la Facultad de Dere- 
cho. 


Hablo, por cierto, de aquel a quien yo trataba diariamente 
como secretario general del Centro de Estudiantes de Derecho, 
el gran decano y procesalista Eduardo Couture. También me 
refiero a aquel maestro de apariencia tan severa, quizá porque 
era un hombre un tanto introvertido y hasta tímido, pero sin 
duda una de las figuras más extraordinarias -lo dije siendo edil 
en la oportunidad de su fallecimiento- de la historia de la Uni- 
versidad, Enrigue Sayagués Laso, uno de los grandes creadores 
del Derecho uruguayo. Asimismo, hablo de aquel otro un poco 
más ignorado, que era el profesor de derecho internacional 
privado Quintín Alfonsín; excepcional funcionario de la Canci- 
llería uruguaya que nunca quiso tener destinos diplomáticos. 
Por supuesto, también me refiero a los Aréchaga, al tercero de 
los Justino, cuyas clases dictadas en el año 1952 sobre la refot- 
ma de 1951 fueron un ejemplo extraordinario de capacidad 
docente, de riqueza expositiva y de una docencia del derecho 
constitucional que en alguna medida se emparentaba con la 
ciencia política, disciplina a la que nuestra Facultad todavía no 
había accedido. Por cierto, también hablo de Eduardo Jiménez 
de Aréchaga, que fue, sin duda, en la Cátedra de Derecho 
Internacional Público, una personalidad excepcional, 


Eduardo Jiménez de Aréchaga fue hasta su muerte -impre- 
vista y por eso mismo más sentida- uno de los grandes interna- 
cionalistas del mundo durante mucho tiempo. Como se ha re- 
cordado acá por quienes, además, tuvieron el privilegio de tra- 
tarlo como profesor en seminarios posibilidad que no tuve, 
porque desarrollé mi carrera en el período de régimen libre, en 
donde el contacto con el profesor era a través de clases magis- 
trales, salvo las de aquellos profesores que buscaban el diálogo 
con el alumno. Eduardo Jiménez de Aréchaga se preocupaba 
por enseñar y hacer aprender un derecho internacional público 
muy vivo, al compás de los acontecimientos internacionales de 
todos los días. Recuerdo la importancia que le dedicó en su 
momento a la resolución de la V Asamblea General de la 
Organización de las Naciones Unidas que habilitó la participa- 
ción de fuerzas, llamémosles así, internacionales, por primera 
vez en determinado lugar del mundo que hoy sigue siendo 
crítico. 


Creo que fue un verdadero creador en esa disciplina, nivel 
que no se alcanza con frecuencia. 


Asimismo, como decía hace un momento el señor senador 
Ramírez, su riqueza y su brillo en el mundo del Derecho, de 
alguna manera, eran heredados, pero su nombre y bien ganado 
prestigio internacional no se lo debía a su apellido, sino a sus 
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propios méritos que eran tantos, que más allá de las importan- 
tes discrepancias que tuve con algunas de sus actuaciones en la 
vida política del país, siempre lo recordé como un gran docen- 
te, como un individuo muy abierto al diálogo, en la relación 
que desde el Centro de Estudiantes de Derecho manteníamos 
con las autoridades de la Facultad y con los profesores. Incluso, 
cabe recordar que en aquella etapa tan fermental de la elabora- 
ción y aprobación por parte del Parlamento de la Ley Orgánica 
de la Universidad en 1958, cumplió una tarea relevante apo- 
yando dicha iniciativa redactada por la Universidad y que sos- 
tenía toda nuestra primera casa de estudios universitaria con su 
rector, don Mario Cassinoni. En ese sentido, fue uno de los 
asesores más directos del trabajo desarrollado en aquel año por 
el rector Cassinoni. 


En consecuencia, adherimos al homenaje que el Senado le 
tributa al doctor Eduardo Jiménez de Aréchaga, y queremos 
también hacer llegar nuestras condolencias en esta penosa cir- 
cunstancia a sus familiares y, en particular, a nuestro ex colega 
y buen amigo, el doctor Alberto Brause, 


SEÑOR BLANCO. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene la 
palabra el señor senador. 


SEÑOR BLANCO. - Señor presidente: Eduardo Jiménez de 
Aréchaga fue un hombre de Derecho. Como tal, encarnó bien 
una vertiente que es central a la personalidad nacional y la 
proyectó al mundo con talento y señorío en el campo interna- 
cional. Sorprendió a todos por su penetrante inteligencia y su 
transparente exposición. Resolvió las más complejas cuestiones 
jurídicas con una armoniosa combinación de racionalidad y 
conocimiento. Aportó al derecho de gentes sólidas construccio- 
nes doctrinarias que han merecido, con justicia, el reconoci- 
miento universal. Dichas construcciones siempre estuvieron fun- 
dadas en una lógica irrebatible y sometidas invariablemente a 
la prueba ácida del sentido común. 


Tal vez por esas cualidades que tan bien refleja su obra, 
pudo actuar con brillo y soltura como abogado, profesor y juez; 
combinación no muy frecuente, por cierto. 


Su conocimiento profundo y su investigación infatigable 
proveían el material para su trabajo. Su racionalidad y sentido 
práctico, y una objetividad propia del científico, constituían sus 
instrumentos. La sencillez y el despojamiento para exponer, 
siempre con cláridad meridiaria y sin rebuscamientos ni afecta- 
ciones, eran las vías de comunicación que utilizaba. Este raro 
equilibrio de cualidades se insertaba en una personalidad fuerte 
que se imponía, sin embargo, naturalmente y' sin'cáer en vio- 
lencias, jactancias ú alardes: diría que casi cón suavidad, con 
tacto, con delicadeza y con 'su toque dé humor, péro con inde- 
clinable voluntad y firmeza. 


Fue con esa misma actitud que en su momento asumió 
responsabilidades públicas en nuestro país y, como se ha recor- 
dado en sala -fundamentalmente lo señaló el señor senador 
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Bouza- en momentos tan difíciles... No rehuyó, entonces, la 
responsabilidad como bien pudo haberlo hecho por su calidad 
de profesor e internacionalista. En realidad, su vocación inter- 
nacional nunca lo apartó de un entrañable amor a la patria, de 
un permanente interés y preocupación por las cosas nuestras y, 
por cierto, sirvió bien a la nación no sólo en esos períodos de 
actuación pública nacional, sino también en su dilatada acción 
internacional. En ella, además de honrar al Uruguay con su 
presencia y gestión, contribuyó a edificar el derecho internacio- 
nal, a hacerlo más efectivo y aplicable. Justamente, el derecho 
internacional constituye una piedra angular de nuestra política 
exterior y rasgo permanente y prominente de nuestra personali- 
dad como país. 


Nadie puede dudar que Eduardo Jiménez de Aréchaga dejó 
una inmensa influencia sobre las generaciones de juristas y 
abogados que fuimos sus discípulos, particularmente en aque- 
llos que se han dedicado a la docencia y a la investigación en el 
campo del derecho internacional. Se podría decir con justicia 
que hay una Escuela Eduardo Jiménez de Aréchaga de Derecho 
Internacional, no solamente entre nosotros que lo vemos en lo 
cotidiano -como se ha expresado con elocuencia por parte de 
varios compañeros del Senado que también fueron discípulos 
del profesor Himénez de Aréchaga- sino en otros ámbitos y en 
otras partes del mundo, 


Recuerdo que cuando desempeñábamos nuestras activida- 
des en las Naciones Unidas -y pido que se me permita un ligero 
toque personal- recorríamos las salas de reuniones o de encuen- 
tro social de delegados junto al profesor Jiménez de Aréchaga 
y allí podíamos comprobar la actitud de respeto y considera- 
ción que se dirigían a él desde los países más remotos y distan- 
tes. En más de una oportunidad escuché decir: “Ahí va el 
profesor Aréchaga”, “Ahí va el presidente Aréchaga”. No olvi- 
demos que fue presidente de la Corte Internacional de Justicia. 


Tal vez, en esta jornada triste en que despedimos a este 
inminente compatriota, comience el tiempo de valorarlo aun 
más en esa dimensión universal ya que como bien suele suce- 
der, es difícil ser profeta en su propia tierra. El tiempo hará que 
esta personalidad excepcional, de este hijo ilustre de nuestra 
patria, se acreciente y se agigante, y que llegue hasta nosotros y 
nos penetre más profundamente el eco de su significación mun- 
dial. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Quien 
ejerce la Presidencia quiere dejar constancia de su total solida- 
ridad con las palabras vertidas en homenaje a este maestro del 
Derecho que honró al Uruguay en los más altos foros interna- 
cionales en el ámbito jurídico. Asimismo, deseo hacer llegar 
las condolencias del caso a sus familiares, especialmente a su 
esposa Marta Ferreira, hija de quien fuera un gran amigo perso- 
nal y un ciudadano excepcional, 'vinculado' ál departamento de 
Rocha y también a quien fuera, hasta hace muy 'pocó tiempo, 
nuestro compañero de tareas, él doctor Alberto Brause. 


Se va a leer una moción llegada a la Mesa. 


(Se lee:) 
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“Ponerse de pie en homenaje al doctor Eduardo Jiménez de 
Aréchaga y remitir a la familia del ciudadano desaparecido la 
versión taquigráfica de los discursos pronunciados en sala”. 
(Firma). Federico Bouza. Senador”. 


-Se va a votar la moción presentada. 
(Se vota:) 
-18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


La Mesa invita a los señores senadores y a la barra a poner- 
se de pie y guardar un minuto de silencio en homenaje a la 
memoria del doctor Eduardo Jiménez. de Aréchaga. 


(Así se hace) 


9) ZONAS FRANCAS DE COLONIA Y NUEVA PAL- 
MIRA. Sustitución del artículo 44 de la ley N* 15,921, 
Proyecto de ley 


SEÑOR PEREZ, - Pido la palabra para una cuestión de 


orden. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene la 
palabra el señor senador. 


SEÑOR PEREZ. - Teniendo en cuenta que no se pudo 
tratar en el día de hoy lo relativo a las zonas francas de Colonia 
en razón de que esta sesión fue declarada extraordinaria, for- 
mulo moción para que en el día de mañana figure como primer 
punto del orden del día el proyecto de ley enviado por la 
Cámara de Representantes sobre el tema aludido. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof, Carlos J. Pereyra). - Se va a 
votar la moción del señor senador Pérez en el sentido de que se 
incluya en primer lugar del orden del día de la sesión de maña- 
na el tema a que ha hecho referencia. 

(Se vota:) 

-14 en 19, Afirmativa. 

10) SOLICITUDES DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Dése 
cuenta de otra solicitud de licencia llegada a la Mesa. 


(Se da de la siguiente: ) 

“El señor senador Arana solicita licencia por el tér- 
mino de cinco días a fin de concurrir a Córdoba ante 
una invitación de la Universidad Nacional.” 


-Léase, 


(Se lee;) 
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“Montevideo, 5 de abril de 1994, 


Presidente de la Cámara de Senadores 
Dr. Walter Santoro 


De mi mayor consideración: 


Por la presente, solicito a usted licencia en el Cuerpo 
que usted preside, entre los días comprendidos entre el 
jueves 7 y el lunes 11 de abril. 


Motiva este pedido, mi concurrencia a la República 
Argentina, respondiendo a una invitación de la Universi- 
dad nacional de Córdoba, para el 111 Foro Internacional 
de Córdoba, Argentina: Arquitectura-ciudad-cultura-so- 
ciedad. 


Sin otro particular, saludo a usted muy atentamente. 
Marlano Arana. Senador." 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof, Carlos J, Pereyra). - Si no se 
hace uso de la palabra, se va a votar sl se concede la Jicencla 
solicitada. 


(Se vota:) 
-19 en 19, Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Se convocará al suplente respectivo. 


11) CONSTITUCION DE LA REPUBLICA. Reforma. Pro- 
yecto de ley. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Se pasa 
a considerar el único punto del orden del día: “Proyecto de Ley 
de Reforma Constitucional.” 


(Antecedentes: ver 2a. S.E,) 
-Continúa la discusión general. 
SEÑOR ALONSO TELLECHEA, - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Tiene la 
palabra el señor senador. 


SEÑOR ALONSO TELLECHEA. - Señor presidente: es 
obvio que este tema no es simple y que tal vez no esté en la 
etapa más sencilla para su solución, Es evidente, también que 
por la trascendencia del mismo resulta impensable que ninguna 
de las bancadas que integran el Senado tenga nada que decir, 
nada menos que en la discusión general de un proyecto de ley 
de reforma constitucional. 


Creo que este silencio nos indica que debernos tomarnos un 
poco más de tiempo, sea para madurar ideas, para hacer con- 
sultas, para tomar resoluciones, para dialogar o para lo que 
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fuere. Esta es la impresión que recogemos del estado en que se 
encuentra esta sesión. En ese sentido, creemos que lo más 
oportuno sería fijar una sesión extraordinaria para la semana 
próxima a fin de considerar este tema. 


Por lo tanto, formulo moción para que se celebre una sesión 
extraordinaria el día miércoles de la semana próxima, a la hora 
15. 

SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - Se va a 
votar la moción presentada por el señor senador Alonso Telle- 
chea. 

(Se vota:) 

-23 en 23, Afirmatlva. UNANIMIDAD. 

12) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE (Prof. Carlos J. Pereyra). - No ha: 
biendo más asuntos que tratar, se levanta la sesión. 


CAMARA DE SENADORES 
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(Así se hace a la hora 17 y 6 minutos, presidiendo el 
señor senador Pereyra y estando presentes los señores sena- 
dores Alonso, Alonso Tellechea, Arana, Astori, Belvisi, Be- 
sozzi, Blanco, Bouzas, Cassina, Gargano, Heber, Irurtia, 
Korzeniak, Librán Bonino, Millor, Olascoaga, Pérez, Prio- 
re, Ramírez, Ricaldoni y Zumarán.) 
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